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Título: El estrés en el perro policial. 
Resumen 
Cada vez más se hace uso de unidades caninas en las policías del mundo, ya sea para la detección de sustancias estupefacientes, 
explosivos, billetes de curso legal, control de fronteras o para las labores de vigilancia y seguridad. Siendo no solo para los agentes 
de policía una profesión que genera mucho estrés, pues los agentes caninos también son susceptibles de sufrir estrés. Es por ello 
que se deben analizar las diferentes causas y los factores que influyen en el bienestar de los perros policiales. 
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Title: Stress on the police dog. 
Abstract 
The use of canine units is increasingly being used by police in the world, whether for the detection of narcotic substances, 
explosives, legal tender, border control or surveillance and security. Being not only for police officers a profession that generates a 
lot of stress, because the canine agents are also susceptible of being stressed. This is why we must analyze the different causes and 
factors that influence the welfare of police dogs. 
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EL ESTRÉS EN EL PERRO POLICIAL, FACTORES QUE INFLUYEN Y COMO MINIMIZARLO 
El trabajo policial, en todos los países, es una de las profesiones más estresantes a desempeñar, teniendo en cuenta la 
inseguridad de cada país en concreto, para cuantificarlo en mayor o menor medida.  
El estrés no solo afecta a los agentes de policía, sino que también afecta a los perros que desempeñan su labor en las 
unidades caninas al servicio de los policías, independientemente de la especialidad de cada perro, ya sean de detección de 
estupefacientes, explosivos, defensa y seguridad, etc. 
EL ESTRÉS  
La definición de estrés que propuso Hans Selye en 1936 es útil para abordar el tema del estrés en perros.  
Según Selye, el estrés es "una respuesta inespecífica del organismo frente a una demanda de cambio.  
El estrés puede ser favorable (Eustrés) cuando motiva al organismo para ajustarse al ambiente, por ejemplo, todos los 
perros que son adiestrados sufren cierto grado de estrés durante el adiestramiento, lo que les permite aprender. En este 
caso, el estrés no es negativo ni malo para el perro, sino un motivador para el aprendizaje.  
Sin embargo, el estrés puede ser dañino cuando la demanda de cambio o adaptación no puede ser satisfecha (Distrés) y 
el organismo sigue sintiendo la necesidad de responder a dicha demanda; por ejemplo, cuando se le pide al animal que 
actúe como si fuera una persona (humanización) o un perro que pasa toda su vida atado a su caseta, que necesita libertad, 
socialización y ejercicio pero no puede conseguir esas cosas o perros que viven en perreras, en cubículos con el espacio 
muy reducido, etc.  
Todas las situaciones que provocan estrés continuado hacen que los animales desarrollen conductas patológicas y 
enfermedades físicas.  
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PRINCIPALES CAUSAS DE ESTRÉS EN EL PERRO POLICIAL 
Una de las principales causas de estrés en el perro policial es el factor ambiental, pues en la gran mayoría de unidades 
caninas, los canes pasan toda su vida laboral en las instalaciones institucionales, las cuales están dotadas por regla general 
de espacios reducidos, a disposición de las inclemencias climatológicas, afinados en gran número y pasando un gran 
número de horas en su interior. 
Otro error común en estas unidades es la asignación indiferente de cada individuo a cualquier agente sin tener en 
cuenta las características tanto de uno y de otro, dándose el caso de asignar perros muy poderosos y de difícil manejo a 
guías nóveles y sin experiencia que terminan por generar estrés en el animal como en el agente que no es capaz de 
adiestrar a su perro. 
Por regla general los perros de estas unidades no dejan de ser bienes para las instituciones y pasan de mano en mano 
de los diferentes agentes destinados a la unidad por capricho de los superiores al mando o por necesidad del servicio, 
evitando que se pueda crear ese vínculo tan necesario entre perro y guía para el desempeño de las labores policiales. 
SIGNOS QUE DENOTAN ESTRÉS EN EL PERRO POLICIAL 
Bostezar en exceso, incremento de la micción o defecación, vómitos o diarrea, temblores, meter el rabo entre las patas, 
comportamientos obsesivos-compulsivos (estereotipias), lamerse excesivamente las patas, jadeo, problemas de piel, sed 
excesiva, falta de concentración y atención, dormir en exceso, estirarse, sacudirse... 
CONSECUENCIAS DEL ESTRÉS 
El estrés ambiental, ocasionado por largos periodos en perreras, inclemencias del tiempo en las mismas, la afinación de 
un gran número de animales en las mismas, ruidos excesivos, el trasiego de personal de forma incesante por las 
instalaciones, la falta de ejercicio por falta de espacio en las instalaciones, la suciedad de las mismas por falta de personal, 
sobre todo en fines de semana, etc. puede generar las siguientes enfermedades: 
 Enfermedades infecciosas, enfermedades cardiovasculares, enfermedades gastrointestinales, hipertensión, úlceras 
estomacales, etc.  
En casos muy graves, muerte a consecuencia de lo anterior o por agotamiento.  
El estrés social, generado por la exposición a los diferentes escenarios en los que actúan los perros policía, así como 
las personas que interactúan con ellos,  el transporte en vehículos policiales no adaptados y el tiempo prolongado 
en el interior de los mismos, también puede provocar problemas de comportamiento:  
 Agresividad. Sobre todo en perros de seguridad y defensa, los cuales son expuestos a situaciones en las que los 
agentes mismos, también sufren el estrés provocado por las actuaciones (manifestaciones, desalojos, delincuentes 
agresivos,…) que en muchos casos terminan generando una “Agresividad redirigida” en la que los perros muerden 
a sus propios guías. 
 Miedo. Llegando incluso a paralizar al perro, provocando su inutilidad para el servicio.  
 Reducción de la curiosidad. El perro deja de sentir curiosidad y pierde el interés por oler y explorar el entorno. En 
perros detectores de estupefacientes o explosivos, esta pérdida de interés genera en la mayor parte de los casos el 
desecho del animal. 
 Reducción del aprendizaje. Ya no le interesa aprender. Está siempre hipervigilante. Todos sus sentidos los emplea 
en intentar controlar el ambiente para reducir el estrés que sufre, con lo que se hace prácticamente imposible 
avanzar en el adiestramiento del perro. 
PREVENCIÓN  
Estimulación temprana.- Desde el 5º día al 10º de nacer se retira durante tres minutos diarios de la paridera al cachorro 
y esto produce una bajada de temperatura corporal por debajo de lo normal. De esta manera se estimula el sistema 
hormonal del cachorro, así como, el hipotalámico-hipofisiario-adrenal. De adultos, estos cachorros serán más capaces de 
resistir el estrés y se adaptarán mejor al ambiente.  
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Programa "Bio-sensor".- Se aplica a los cachorros entre el 3 día y 16 de vida, nos garantiza, también, perros mucho más 
seguros, más activos, más sanos y con mayor tolerancia al estrés. Y se trata de varios ejercicios estimuladores básicos. 
Socialización.- En la etapa de socialización entre la 3ª y 12ª semana, el cachorro está más predispuesto a establecer 
vínculos sociales, tanto con otros perros como con personas. Aquí se debe exponer al cachorro a nuevos estímulos 
asegurándonos de que se conviertan en experiencias positivas. El resultado de una buena socialización son perros sin 
problemas de comportamiento, en un futuro, y mucho más resistentes al estrés.  
Adiestramiento en positivo.- Hacer uso de técnicas de adiestramiento que usan en gran parte los reforzadores positivos 
para hacer de los perros individuos mucho más proactivos al trabajo y sin miedo a las consecuencias de una conducta no 
deseada. Se consiguen perros con una mayor disposición al trabajo pues llega a ser gratificante en sí mismo. 
Asignar un único guía a cada perro.- El hecho de que el perro solo sea manejado por una única persona refuerza el 
vínculo con esa persona, dándole mayor seguridad al perro y una mayor dependencia al guía, sintiendo ese apego y 
necesidad de satisfacción que se necesita para poder obtener un buen perro de trabajo. 
Reducción al mínimo de las estancias en perreras comunes.- Lo ideal es que cada animal resida en el domicilio de su 
guía, pues aumenta el tiempo que se permanece con el animal y en continuo aprendizaje, reduce el tiempo de exposición 
al estrés generado en las instalaciones (perreras de la unidad) ya que el perro se encuentra en el domicilio familiar, lugar 
tranquilo libre de muchos eventos estresantes como pueden ser otros perros, personal de mantenimiento, calor, frío, etc. 
En estos casos los perros reciben una atención individualizada las 24 horas del día que estando en las instalaciones de la 
unidad sería solo de las horas en las que el guía prestase servicio (35-40 horas semanales), sin poder disfrutar de tiempo 
de ocio (paseos, deportes, socialización) tan necesario para la disminución del estrés. 
Alimentación adecuada.- La insuficiencia de serotonina en el organismo puede estar provocada por una alimentación 
de baja calidad y puede suceder que el animal sufra de impulsividad, agresividad, ansiedad, etc, ya que esta sustancia es la 
responsable de controlar el humor, los niveles de excitabilidad, y la sensibilidad al dolor. Es evidente que una buena 
alimentación reduce la aparición de estrés, pues una alimentación completa con un alimento superpremium garantiza que 
el animal no presente ningún déficit de vitaminas, minerales, etc, necesarios para su perfecto funcionamiento biológico.  
CUANDO EL ESTRÉS ESTÁ INSTAURADO 
Es necesario sacar al animal de ese distrés, para ello tendremos un periodo más relajado.  
 Se empezará con una rutina estable con actividades tranquilas y evitaremos situaciones de dominancia, juegos 
bruscos, etc.  
 Se darán largos paseos, permitiendo que olfatee, que interactúe con otros perros y evitaremos las horas donde hay 
más estímulos negativos  
 Ejercicio físico moderado. Aumenta los niveles de serotonina y noradrenalina en el cerebro, lo cual tiene un efecto 
similar a la medicación anti-ansiedad. 
 Farmacología. Bajo la supervisión de un veterinario se pueden utilizar ciertos medicamentos para la ansiedad.  
 
Es necesario que se apliquen estas pautas durante algún tiempo para que el animal empiece a recuperar poco a poco 
unos niveles de estrés saludables. Conjuntamente con la eliminación de los factores que han provocado la situación del 
estrés. 
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